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RESEÑA
ERNST TUGENDHAT, CELSO LOPEZ Y ANA MARIA VI-
CUNA. EL LIBRO DE MANUEL Y CAMILA. DIÁLOGOS 
SOBRE ÉTICA, BARCELONA, GEDISA, 2001
La nota editorial que abre el libro del profesor Tugendhat advierte que fue escrito originalmente en Chile, para uso escolar y justamente por considerarlo de gran 
valor didáctico vamos a indicar, para los educadores, a grandes líneas naturalmente, 
los contenidos principales de esta serie de diálogos entre niños, y adultos acerca de los 
problemas fundamentales de la ética. No sin antes advertir, que también los filósofos 
podrán seguir aquí, paso a paso las muy serias y fundamentadas reflexiones que con 
otro lenguaje más abstracto, se enfocan en sus otras obras accesibles ya en español 
p.ej., en Problemas de ¡a ética (1984) en Lecciones de ética (1 997) y en Diálogo en 
Leticia (1999).
En el capítulo primero, la reflexión se centra en la pregunta de por qué matar es malo 
y el examen de las primeras respuestas que surgen en la vida cotidiana, como: por el 
sufrimiento que ocasiona; porque la vida es el bien más alto o porque es uno de los 
diez mandamientos. Respuestas que vuelven a suscitar otro “¿por qué?” indicando que. 
como se diría en el lenguaje de- Problemas de ¡a ética estamos en un primer nivel de la 
fundamentación de la moral.
En el capítulo segundo se aborda el examen de las razones del que afirma que robar 
es malo porque implica un daño a una persona. Aquí se plantea la diferencia entre los 
significados de bueno como “bueno para alguien” y como “bueno” sin más, que el lec-
tor de Tugendhat ha podido seguir en las otras obras, pues pronto distinguen los niños 
entre la persona que no roba solo para evitar el castigo, es decir, algo “malo para” ella 
y la que no lo hace solo porque robar es “malo” sin más, es decir que produce indig-
nación, por la falta de respeto a las personas que implica. Como se puede ver, ya están 
presentes aquí los grandes problemas de la educación moral (el castigo, el juicio moral. 
lo bueno y lo correcto y los sentimientos morales).
El capítulo tercero trata acerca del sufrimiento y los casos difíciles en los que sin inten-
ción, a consecuencia de un descuido se causa sufrimiento, con lo que aparece el tema 
de la culpa y de la responsabilidad que serán abordados con más detenimiento más 
adelante. Se abordarán los sufrimientos que son inevitables y el sufrimiento ocasionado 
por una ruptura amorosa o por haber perdido en un juego, casos que hacen preguntar a 
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los niños si es inmoral ocasionarlos o por qué no lo es.
En el capítulo cuarto, después de concluir que el objetivo de la moral no es simple-
mente reducir el sufrimiento en el mundo (con lo cual se alude criticamente a toda 
moral basada en la compasión, cuya importancia actual es innegable, sobre todo en el 
tercer mundo) se retorna al problema central que está en el fondo de estos tres prime-
ros capítulos cual es el de cómo saber cuando una acción está permitida y cuando es 
inmoral. Una posible forma de responder es la de hacer una lista de acciones inmorales 
que abarca desde las que causan daño hasta las que consisten en engañar, mentir o no 
cumplir una promesa.
El capítulo quinto trae la misma reacción de Sócrates cuando pregunta por lo que es la 
valentía y le responden con una lista de casos o ejemplos. Ahora se parte de que para 
saber qué acciones son buenas o malas es necesario previamente examinar el papel 
que juegan los sentimientos morales como señal. Luego se pasa a la pregunta, por qué 
se tienen esos sentimientos que como la indignación, indican que una acción es mala 
aunque no afecte a la persona que se indigna: este paso se señala como importante en la 
educación moral: sin él no se podría explicar a los niños por que deberían tener los sen-
timientos morales en ciertos casos. Una moral no autoritaria sino autónoma, es la que 
al ver que los que se indignan ante una acción inmoral se reconocen a sí mismos como 
personas morales, explica la norma moral no como algo impuesto por una autoridad 
exterior sino como algo querido libremente por los sujetos que en el fondo desean que 
tudas las personas se comporten como una buena persona, es decir como la que consi-
dera que todas las demás merecen igual dignidad. En esta forma aparece la regla de oro 
como principio general de la moral. Y aunque no fue Jesús el único que la promulgó se 
subraya aquí que su aporte consistió en mostrar que es algo que descubre el ser humano 
en su corazón, sin imposiciones.
En el capítulo sexto, uno de los más importantes, se trata de la solidaridad, de la di-
ferencia entre las prohibiciones como no matar y los deberes positivos que mandan 
ayudar a los necesitados (ninguna persona por sí sola podría cumplir con esta norma 
que, por esa razón nos sitúa en el límite con los problemas políticos) y el importantísi-
mo problema del conflicto de los deberes (lo que pasa cuando se tiene que mentir para 
salvar una vida).
Es de especial importancia para América Latina el problema de hasta qué punto somos 
responsables de la miseria de los niños de las calles, de la suerte de los desplazados. La 
responsabilidad en casos como estos no la tiene ninguna persona tomada aisladamente, 
se dice, sino que se trata de una responsabilidad común. Y de un modo admirable con-
duce a la conclusión de que el individuo que dice que tales problemas no le importan o 
no son de su competencia, está violando una regla moral básica como las prohibiciones 
de no matar o no robar.
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En el capítulo séptimo se plantea el problema del papel de los sentimientos de simpatía 
y antipatía en la moral así como el papel de la agresividad humana en la convivencia. 
También se ocupa de definir la norma moral y distinguirla de otros tipos de norma. De 
especial interés para los educadores son las reflexiones sobre la necesidad de respetar 
a los no amigos, no conocidos, extraños o diferentes y la necesidad no de reprimir la 
agresividad (que tanto peligro puede provocar cuando no se respeta al diferente, como 
en el caso de la violencia en el fútbol) sino de integrarla en la personalidad moral por 
medio de la educación.
En el capítulo octavo se plantea, en primer lugar, la cuestión de hasta qué punto el 
castigo puede interpretarse como una venganza o una forma de disuadir y prevenir el 
mal y, en segundo lugar, se abordan los dos sentidos de la responsabilidad, como im-
putabilidad de una acción y como capacidad de autocontrol suficiente para prevenir las 
consecuencias de sus actos.
El capítulo noveno, dedicado a la autonomía, se destaca porque por primera vez po-
demos observar cómo concibe el autor el proceso de desarrollo de la voluntad del 
individuo, de vital importancia para el que sabe que frente a los grandes maestros del 
pensamiento contemporáneo una gran contribución del autor consiste en señalar el 
papel fundamental que desempeña la voluntad en los procesos morales y políticos. 
Aquí aparece el proceso volitivo en el contexto de la pregunta de los niños de cómo 
llegan ellos a la mayoría de edad o plena responsabilidad que caracteriza al adulto: son 
cuatro estadios-. Autonomía simple (hacer lo que uno quiere); Responsabilidad como 
imputabilidad (capacidad de actuar según reglas); Responsabilidad plena (ante la ley) 
y Autonomía plena (ser dueño de si mismo).
En el capítulo décimo se abordan los temas del sentido de la vida y la felicidad, temas 
que autores como B. Williams y Charles Taylor afirman que parece que hubieran sido 
postergados por la filosofía moral para privilegiar el tema del deber o de la obligación 
moral. Temas como el suicidio y sus razones; si la vida tiene sentido “en sí misma” o 
si es neutral al respecto, el vacío moral y la evasión en la drogadicción o en el alcoho-
lismo son abordados con magistral concisión y claridad. Destaquemos como central 
para nuestro presente la diferencia entre actividades que se pueden disfrutar en solitario 
(juegos de video) y actividades productivas y artísticas que como las interpretaciones 
musicales y poéticas no solo pueden ser apreciadas compartiéndolas con otras personas 
sino que son susceptibles de señalar un progreso espiritual en quien las practica. Por 
último, central para el tercer mundo es la diferencia entre las diversas formas de dar 
sentido a la vida y de cómo no se puede reprochar a nadie de inmoral por escoger una 
u otra inspiración.
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